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SINOPSIS 

El objetivo del presente estudio es el inten­

to de analizar a El Principito, bajo un punto de 

vista literario, filosófico y comunicativo; co­

mo es sabido en ciertos casos resulta difícil de­

jar a un lado lo subjetivo, pero pretenderé ser 

lo más objetiva posible para el análisis en los a 

partados que se requiera. 

En el cuento de Saint-Exupéry, "El Principito", 

se reúnen verdades filosóficas para adultos-niftos, 

esto es, aue el libro por su forma literaria parg 

ce dar acceso a todo lector, y sin embargo es ne­

cesario descubrir, la profundiad de cada idea a­

briendo nuestro corazón a las cosas más simples. 

El hombre, por naturaleza, cuando se desarrolla 

abandona poco a poco pautas de conducta que en su 

niftez apreció, y el problema sobreviene cuando su 

conducta se sofistica al grado de cerrarse ante 

todo lo que es sencillo, puro, falto de malicia ... 
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La dedicatoria resume el temperamento de la ni 

ñez para la que la obra fué escrita, es decir, -

León Werth--a quién se dedica el cuento--es el 

símbolo de la niñez que reúne una serie de valores 

únicos. Cada disculpa de Saint-Exupéry es una re­

ferencia a esta etapa de la vida: primera disculpa 

11Esta persona mayor es el mejor amigo que tengo en 

el mundo 11 --los niños son capaces de entablar una 

verdadera amistad, por la sencillez de su corazón--, 

segunda disculpa 11 Esta persona es capaz de compren­

derlo todo, incluso los libros para niños.,, --sólo 

situándonos a un nivel de niño, podremos comprender 

a éstos--, y como tercera disculpa "Esta persona 

mayor pasa hambre y frío",--es decir, simboliza la 

protección, la sencillez con que vive, la necesidad 

de ser consolado, rasgos que caracteriza a un niño--. 

En fin, esta obra que parece ser dedicada a los 

niños no es más que un resumen de lo que son sus va 

lores, y por ende, es puerta abierta para los adul­

tos que quieren aún sentirse niños de corazón, por­

que el Principito simboliza al niño que todos lleva 

mos dentro ... 
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PROLOGO 

11 LO ESENCIAL ES INVISIBLE PARA LOS OJOS" .•• 

no sé cuantas veces me he repetido esta frase, -

desde el día que la leí por primera vez. Recuer 

do que al toparme con ella, no pude seguir adelan 

te, era como si de pronto, alguien hubiese puesto 

en unas pocas palabras un gran secretn, una llave 

para abrir la puerta de la verdad. La escuché en 

mi propia voz, luegn la repetí en silencin, y de 

pronto me pareció escucharla en una dulce vnz in­

fantil, sonreí complacida, mi fantasía se había 

despertado, y no me sentí capaz de atarla como lo 

había hecho ya tanto tiempo, el Principitn estaba 

frente a mí, lo escuchaba, en ese instante empecé 

a comprender lo que significaba aquella pequeña 

criatura, el autor de aquel"Principito" había de­

saparecido, ahora ya estaba en su lugar, me había 

sucedido 10 mismn que a él. Decidí, quizá con un 

poco de miedo, pero al mismo tiempo con un bello 

sentimiento, hasta ent0nces desconocidn para mí, 

dejar vivir a "Mi Principito". 

--------
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N~ me detuve a pensar si aquello era una locura, 

si era lógico, si iba conmigo, o si sencillamen­

te todo aquello no tenía razón de ser. Me sentía 

tan bien, que no quise permitir, que nada estro­

peara aquel momento, de pronto sentí el deseo ar­

diente de detener el tiempo, aquello era realmen­

te extraordinario. Mi Principito estaba frente a 

mí, y yo me sen tía confusa, cohibida, "adulta". 

Había tantas cosas que decir, y sin embargo, el 

permanecía callado, mirándome fijamente, con sus 

ojos profundos y aquel aire sereno y tierno que 

no había yo visto nunca en nadie más; yo tampoco 

me atrevía a hablar, era como si temiese que al 

hacerlo, corriese el riesgo de volver a la reali 

dad, de pronto se me acercó más, puso su mano en 

mis ojos obligándome a cerrarlos y me dijo suave 

mente: "Lo esencial es invisible para los ojos, 

conóceme con el corazón". Me obligó a seguir 

así, con los ojos cerrados, sintiéndolo, mas yo 

no podía alejar de mí el temor de abrir los ojos 

y no verlo más, él lo advirtió, retiró sus mane-
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citas y me topé con su bella sonrisa, no dejaba 

de mirarme, aquello era algo tan extraño, de -

pronto tuve la sensación de que me estaba mirando 

a mí misma, que ese pequeño ser que me miraba y 

me sonreía era lo que yo fu1 alguna vez, en él -

estaba lo que yo habia perdido, lo que no fuí ca 

paz de retener, lo que dejé de ser, lo que vivia 

en lo más profundo de mí, lo que había escondido 

tan celosamente para que nadie lo destruyera y 

había terminado en un lugar tan oculto que estaba 

vedado hasta para mí misma. Aquella idea era tan 

absurda, todo era tan absurdo, y sin embargo era, 

yo no estaba sola, alguien habia penetrado en mi 

mundo, en ese mundo paradójico, en donde me en­

contraba rodeada de gente y sumida en una terri­

ble soledad. Alguien habia venido a mi encuentro, 

alguien que conocía el silencio, como lo conocía 

yo, alguien que me comunicaba verdaderamente sin 

necesidad de hablar, sin palabras, alguien que no 

me exigía protocolos, alguien que no pedía explic~ 

ciones, alguien a quien inexplicablemente yo podía 
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conocer sin mirar, alguien a quien pretendía em­

pezar a conocer y había estado conmigo desde 

siempre, alguien que me conocía, que sabia de mí 

tanto como podía saber yo misma, alguien que se 

interesaba por mí, alguien que poseía lo que yo 

había estado buscando durante toda mi vida ... 
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ANALISIS LITERARIO 



CAPITULO I 

DATOS SOBRE EL AUTOR Y LA OBRA 

Antoine de Daint-Exupéry, nace el 19 de junio 

de 1900 en Lyon Franc1a; en 1912 vuela por pri­

mera vez con el piloto Vedines; en 1917 termina 

su bachillerato, intenta ingresar en la Escuela 

Naval pero fracasa y estudia arquitectura en Be­

llas Artes: en 1919 cumple su servicio militar 

en el segundo regimiento de aviones de ataque 

en Estrasburgo, después de trabajar en los tall~ 

res, trabaja como piloto, es ascendido a oficial 

y destinado a Casa Blanca, en donde permanece 

hasta 1922; en la revista "Le Navire d"'Argent" 

publica su primer cuento El Aviador en 1925; el 

11 de noviembre de 1926, es contratado por la 

Societé d 11Aviation Latecoére; junto con Vacher, 

Mermoz, Estienne, Guillaumet, etc.; establece 

en 1927 el correo aéreo entre Toulouse y Casa -

B~anca, y después entre esta ú~tima y Dakar; die­

ciocho meses en un puesto del Sahara le dá la opo~ 

tunidad de escribir Correo del Sur que publica en 
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1928; el 13 de junio de 1929 llega a Buenos Ai­

res, donde se encuentra con sus amigos, se desem 

peBa en la dirección de Aereoposta Argentina; OE 

ganiza la línea Euenos Aires-Punta Arenas, y es­

cribe Vuelo Nocturno; el 13 de junio de 1930 se 

pierde Guillaumet su amigo, en los Andes, Saint­

Exupéry lo busca por cinco días contínuos y el 

día 30 de junio le informan en Mendoza que su a-

migo está vivo; en 1931 se casa en Francia con 

Consuelo Suncin, viuda del periodista Górnez que 

conoce en Buenos Aires; al liquidarse la Aereo 

posta Argentina renuncia a su puesto, luego pu­

blica Vuelo Nocturno, y se gana el premio Fémi­

na; entra en la nueva compañía Air France en 

1934, corno agregado del servicio de propaganda, 

cumpliendo misiones en Francia y en el extranje­

ro; en 1935 visita Moscú, corno periodista de Pa­

rís-Soir, con su"Simoun" realiza una gira por el 

Mediterráneo, para dar conferencias. Luego 1n­

tenta unir París con Saigón, pero cae a 200 ki­

lómetros de El Cairo, caminó cinco días por el 
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desierto con su mecánico, antes de ser encontra­

do por una caravana; en 1937, es testigo de la 

Revolución Espanola, como enviado de París-Soir; 

intenta unir con su avión "Sirnoun" New York y -

Tierra del Fuego, pero cae en Guatemala y resultó 

gravemente herido; cuando regresa a Francia, pu­

blica su manuscrito Tierra de Hombres, que publi 

ca en 1939; en este a~o le otorgan el gran pre­

mio de la "Académie Francaise par Tierra de Hom­

bres"; en 1940 integra un grupo de reconocimien­

to y es enviado a Argelia, y al ser dado de baja, 

se hospeda en casa de su hermana y trabaja en -

Ciudadela; en noviembre parte a New York y al pa­

sar por Lisboa se entera de que Guillaurnet muriq; 

en 1942, en New York publica Piloto de Guerra, y 

ese mismo a~o aparece el libro en París, pero -

fué prohibido por las autoridades alemanas; ahí 

mismo, en New York, publica Carta ~ ~ Rehén y 

El Principito, vuela a Africa y realiza reitera­

das gestiones para regresar a su escuadrilla y -

proseguir sus vuelos de reconocimiento; por razo­

nes de edad ya no puede volar, y en 1944 levanta 
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vuelo para su última misión el 31 de julL0: des-

pués ya nunca se volvió a saber de él. 

"Si fuera precis0 perfilar con exactitud la -

personalidad del intelectual francés Ant~ine de 

Saint-Exupéry, o mejor dicho, cual fué su impacto 

en el campo de la cultura c~ntemporánea, quien 

quiera que lo intentara se vería en una ingente 

dificultad, pues el autor de El Principito y me-

dia docena más de obras literarias, fué al mismo 

tiempo un audaz y famoso aviador, un delicioso 

dibujante y estimabilísimo filósof0, un humorLs-

ta genuino, un periodista de actividad sorpren-

dente, y olvidando otras cosas menores, un0 de -

los hombres que conocieron mejor las cosas cósmi-

cas de los cinco continentes, circunstancia esta 

última que le da la categoría de descubridor y 

geógrafo" . 1 

"Las tremendas experiencias de Saint-Exupéry 

fueron pues, en gran parte, el f0ndo de su pro-

ducci.:,n literaria".2 

1 Antoine de Saint-Exupéry, El Principito 
(México: Fernández, 1958) p. portada 

2 Antoine de Saint-Exupéry, op. cit. P0rtada 



CAPITULO II 

ESTRUCTURA EXTERNA 

Saint-Exupéry en esta obra divide XXVII capí­

tulos, una dedicatoria y la parte final que la 

podemos considerar como un epílogo. El primer 

capítulo, ·es como una introducción, por medio 

de la cual podemos conocer al autor, lo incom­

prendido que éste se sentía y su espíritu capaz 

de comprender a los niños. Del II al IX capi-

tulos, conocemos al Principito y su planeta, con 

la historia de la flor, de los baobas, las pues­

tas del sol, y la necesidad de tener un cordero. 

Cada uno de los capítulos nos va dando datos para 

que en conjunto conozcamos al Principito y sus -

preocupaciones básicas. Del X al XV ncs relata 

su viaje interplanetario, dedicando un capítulo 

a cada visita del Principito a los diferentes 

personajes de los planetas. Del XVI al XXIII, 

nos relata la estancia del Principito en la Tie­

rra. Y en los últimos capítulos, se encuentran 

reunidos el Principito y el aviador, y comparten 
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sus últimos momentos hasta que cada uno regresa 

a su lugar de origen. En el último capítulo o 

apartado, es una evocación total de la aventura 

del aviador, expresando su nostalgia y melanco­

lía por su pequefto gran amigo de quien tuvo que 

separarse. 

El autor presenta 46 láminas, con estilo in­

fantil realizadas por él mismo. 

La obra consta de 85 páginas. 

El número de la edición en la cual nos basa­

mos es la décimo novena, 1968. 



CAPITULO III 

ESTRUCTURA INTERNA 

LOS ACONTECIMIENTOS 

Trama. 

El aviador narra alguna de sus experiencias 

infantiles. Habla de la incomprensión de los 

adultos y expone como éstos lo complican todo 

y son incapaces de ver los verdaderos valores. 

El aviador muestra como tuvo que meterse al -

molde de los adultos, y como al mismo tiempo 

deseaba vivamente encontrar a alguien que lo -

comprendiera. Un día, viajando PQr el desier­

to del Sahara el m~t~r de su avi0n sufre una a 

vería y tuvo que descender. Al amanecer del -

siguiente día, su sorpresa no tuvo límites -

cuando lo despertó una graciosa voz diciendo: 

"Por favor píntarne un cordero"3, era un pequeffo 

nino vestido de príncipe. Y es en este momen­

to cuando se inicia la fabulosa experiencia -

que vivió esos días al lado del Principito. El 

3 Ibid, p. 9 
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aviad0r trata de averiguar su procedencia y cómo 

era posible que él solo hubiera podido llegar 

hasta allí. El Principito rehuye las respuestas, 

pero el aviador poco a poco, a medida que ganaba 

su confianza, fué descubriendo que el pequeno ni­

no procedía de un diminuto planeta en el cual ha­

bitaba solo, que por eso quería un c0rdero para 

que lo acompanara, que en su planeta tenía semi­

llas de baobas cuyo crecimiento era peligroso, -

que se distraía contemplando las puestas del sol, 

y que poseía una hermosa rosa que cre1a única y 

a la cual amaba. El Principito cuenta al aviador 

como abandonó su planeta y a su flor para visitar 

otros planetas en busca de instrucción. El avia­

dor nos cuenta el últ~mo diálogo del Principito 

con su flor y como después aprovechó una bandada 

de pájaros para visitar los planetas. El primer 

planeta que c0noció, estaba habitado por un rey, 

del que aprendió la prudencia y la difícil tarea 

de juzgar, especialmente cuando se trata de uno 

mismo. El segundo planeta estaba ocupado por un 
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vanidoso, de él aprendió cuan fútil es tal defec 

to y confirmo su idea de que las personas mayo­

res son muy extraftas. En el siguiente planeta 

se encontró con un bebedor, ante él el Principi­

to se sintió presa de una gran melancolía y sa­

lió de dicho planeta diciendo para sí mismo: 

"No hay la menor duda de que las personas mayo­

res son muy extrañas 11
•
4 En el cuarto planeta, 

c~noce a un hombre de negocios quien invertía su 

existencia en contar las estrellas, hecho que al 

Principito le pareci~ inútil e infructuoso. El 

quinto planeta que visitó, estaba habitado por 

un farolero cuya única actividad era encender 

y apagar un farol constantemente, sobre él el 

Principito pensó que tenía un trabajo útil, y 

no lo juzgó corno a los demás, ya que el farole­

ro se ocupaba de otras cosas y no simplemente 

de sí mismo. El sexto planeta estaba habitado 

por un anciano geógrafo, quien consideraba su 0 

ficio extraordinariamente importante con ser so 

4 !bid, p. 39 
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lamente un teórico. El último planeta que vi­

sitó, fué la Tierra. Su primer encuentro fué 

con una serpiente, la cual le ofreció ayuda -

cuando quisiera regresar a su planeta. En se­

guida se topÓ con una flor de tres pétalos, a 

la cual le preguntó por los hombres, pero ésta 

no pudo informarle. Luego se tropez~ con el eco, 

y pensando que eran voces de hombres, l~s imagi­

nó carentes de creatividad. Prosiguió su cami­

no y se enc~ntró ante un jardín cuajado de ro­

sas, y con tristeza se dió cuenta de que la su­

ya no era la única. Entonces apareció un zorro, 

de quien aprendió la riqueza de la domesticación 

y con 1~ cual el Principito concluyó, que su r~sa, 

después de todo, sí era la única en el mundo, en­

tre el Principito y el zorro naci~ una profunda 

amistad, y a la hora de la separación, que fué 

muy dolorosa, el zorro le confió su gran secreto: 

"Sólo c~n el coraz~n se puede ver bien, lo esen­

cial es invisible para los ojos".s El Principito 

S Ibid, p. 66 
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prosiguió su camino y conoció a un guardagujas, 

de quien aprendió que aparte de lo extra~o que 

son los adultos, éstos no saben lo que buscan. 

Luego conoce a un comerciante de píldoras per-

feccionadas para quitar la sed con el fin de e 

conomizar tiempo, fin que al Principito le pa-

reció muy absurdo. Esta fué la última expe-

riencia que el Principito le contó al aviador. 

Ya habían pasado ocho días de su encuentro c0n 

el aviador, cuando éste se le acabó la última 

gota de agua. Ambos conversando se pusieron 

en marcha en busca de un pozo de agua. Conti-

nuando su camino se toparon con uno, que causó 

gran sorpresa al aviador pues éste no era un PQ 

zo Sahariano, sino que poseía todas las caract~ 

rísticas de un pozo de pueblo, y por allí no -

existía ninguno, bebieron gozosos de esa agua, 

que les pareció un regalo al corazón. Después 

de esto continuaron conversando, el Principito 
' 

le pidió que le cumpliera la promesa que le ha-

bía hecho, de pintarle un bozal para su corder0. 



12 

el aviador respondió inmediatamente a su peti­

ción. El Principito le expres0 que al día si­

guiente cumpliría un afio de haber caído en la 

Tierra, muy cerca de ese lugar. El aviador 

descubrió ent~nces que su encuentro no había 

sido casual, sino que el Principito había vuel 

to al lugar de su caída. El Principito le pi­

dió que regresara a continuar la reparación de 

su avión, y que volviera al día siguiente a 

ese mismo lugar. Al otro día, cuando el avia­

dor regresaba a encontrarse con él, vi0 a éste 

sentado encima de un muro de piedras, al lado 

del pozo, y ~yó que conversaba con alguien a 

quien todavía no lograba distinguir, al prose­

guir la marcha, el aviador descubrió con alarma 

que el Principito hablaba con la serpiente, a 

quien le pidió que esa noche lo esperara en ese 

mismo lugar, y antes de que el aviador llegara 

ante el Principito, la serpiente desapareció. 

El aviador lo tomó en sus brazos, y el Princi­

pito, todavía con miedo le expresó su alegria de 
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que ya hubiera terminado la reparación del avión, 

le dijo que el también volver!a ya a su planeta, 

y que esa noche sentiría más miedo, pues sería 

cuando su estrella estaría exactamente encima 

del lugar donde había caído un affo antes. El -

Principito recordó el secreto que el zorro le -

había confiado, y continúa diciéndole que asi le 

sucedería cuando por las noches quisiera mirar a 

las estrellas, y no lograra identificar la suya, 

pt')r lo pequef'io que ésta era, pero que podr!a mi­

rar a todas, éstas se reirían con él y serian -

sus amigas. El Principito le pidió de favor que 

esa noche no fuera en su busca, pero a pesar de 

su súplica, esa noche el aviador lo siguió. El 

Principito le advirtió que no debió haberlo he­

cho, pues sufriría creyéndolo muerto, y no sería 

asi, sino que como regresaría a su planeta leja­

no preferiría dejar su cuerpo que era pesado, 

que seria como una corteza vieja abandonada. A 

pesar de la tristeza que ambos sentían, el Pri~ 

cipito continúa diciendo que sería muy agrada-
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dable para los dos, por las noches contemplar 

los millares de estrellas, que para el aviador 

serían cascabeles que lo harían reír, y para 

el serían fuentes de agua como la que habían 

bebido. Luego llorando le expresó la respons~ 

bilidad que sentía por su rosa, a causa de lo 

débil que ésta era, y finalmente, después de -

un moment0, el Principito dió un paso, y sin 

emitir un grito, cayó lentamente mordido por -

la serpiente. 

El narrador continúa explicando que ya habían 

pasado seis aBos desde aquel suceso, y que ya 

había logrado c0nsolarse un poco, que estaba se 

guro de que el Principito había regresado a su 

planeta, pues ya no volvió a encontrar su cuer­

po que en realidad no era tan pesado. Recordó 

su olvido de aBadirle la correa del bozal para 

el cordero y expresó su intriga del gran miste­

rio de saber si el cordero se habría comido a la 

rosa o no, y terminó agregando que definitivame~ 

te los adultos son incapaces de comprender que -

esto, si es realmente importante ... 
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Argumento. 

El aviador nos narra algunas experiencias de 

su nifiez, que fueron la causa de que a los seis 

af'los ,· abandonara su carrera de pintor, fundarnen 

talmente, esto se debió a la incapacidad de los 

adultos de comprenderlo corno un nif'lo, eligiendo 

entonces el oficio de conducir aviones, pasaron 

los af'los en continuo contacto con la gente adul 

ta, sin por esto mejorar la opinión acerca de 

ellos. Una vez, viajando por el desierto del 

Sabara, el motor de su avión sufre una avería, 

obligándolo a aterrizar con el fin de repararlo, 

al día siguiente amanece sorprendido, pues ante 

sus ojos apareció la graciosa figura de un mucha 

chito vestido como un pequef'lo príncipe. Es así 

corno se inicia el gran encuentro del aviador con 

ese nif'lo, quién le hace recordar los valores pa­

ra él verdaderos que debido a la gente adulta ha­

bían quedado enterrados en su pasado. El Princi­

pito le cuenta sus diferentes experiencias sucedi 

das después de haber salido de su pequeño planeta 
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y finalmente, después de haber despertado ca r iño 

en el aviador se separan para regresar a sus res-

pectivos lugares de origen. 

Tema. 

El reencuentro de el aviador con los valores 

para él verdaderos. 

El porqué del título. 

Consideramos que el título responde a ese -

sentimiento de omnipotencia que en cierto modo -

rodea al mundo de cada nino, mundo que cada nino 

siente c0mo su propio reinado y que con frecuen-

cia los adultos tendemos a menospreciar. 

Género de la obra. 

Para este autor, el cuento (Narración senci-

lla de un suceso")~ requiere de un lenguaje senci 

llo, al cual tengan acceso todo tipo de personas. 

Por lo cual podemos considerar a "El Principito" 

un cuento. 

FIGURA DEL NARRADOR.-

Número de narradores. 

El autor presenta únicamente un narrador. 

6 Jesús María Ruano S.J., Lecciones de Litera-
tura Preceptiva (Colombia: Voluntad Ltda., 1967) 9. 358 
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Identificación. 

Narrador personaje, es un personaje el que 

nos va a narrar los hechos dentro de la obra. 

"Llevé el cubo hasta sus labios y el Princi-

pito bebió con los ojos cerrados". 7 

Grado de conocimiento. 

El narrador personaje de la obra tiene un 

grado de conocimiento omnisciente, pues sabe lo 

que ha pasado, lo que está pasando y lo que pasa 

rá dentro de la obra. 

Punto de vista del narrador. 

Es variable, pues ve a los personajes des-

de e~ punto de vista de otro pers~naje. 

Intrusión. 

Hay ciertas intrusiones, cuando el narrador 

interrumpe la acción para dar sus ~piniones pers2 

nales. 

"Y el geógrafo abrió su registro y afiló su 

lápiz. L0s relatos de los exploradores se escri-

ben primero con lápiz y se espera que el explora-

dor presente sus pruebas para pasarlos a tinta".8 

7 Antaine de Saint-Exupéry, El Principito 
(México: Fernández, 1958) p.73 

8 Antoine de Saint-Exupiry, op. cit. p. 49 
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Modos narrativos. 

+ Narración directa. 

"Cuando yo tenía seis años ví en un libro so-

bre la selva virgen que se titulaba "Historias 

Vividas", una magnifica estampa".9 

+ Estilo indirecto libre. 

11
iComprendí entonces lo que él había buscado¡ 

Llevé el cubo hasta sus labios y el Principito 

bebió con los ojos c errados".l0 

+ ·Memoria. 

En su generalidad la obra está compuesta de es-

te modo narrativo. 

"Cuando yo era niño, viví en una casa antigua 

en la que, según la leyenda, había un tesoro 

escondid,.," .11 

+ Diálogo simple. 

-¡Buenos días¡ dijo el principito. 

-¡Buenos días¡ --dijo la flor. 

-¿Donde están los hombres? --preguntó cortésmente 

el pr incipi to" . 12 

9 Ibid,p. 7 
10 Ibid,p.73 
11 Ibid,p.71 
12 !bid, p. 55 



19 

+ Mónol0go simple. 

"-¡Qué planeta más raro¡, pensó el principito~ 

está todo seco, puntiagudo y salado .•. ul3 

+ Diálogo unilateral. 

11 -¿No te acuerdas? No fué aquí precisamente¡ 

Alguien le respondió sin duda, porque él replicó: 

-¡Sí, sí; ese fué el día, pero no es este lugar¡ 

Proseguí mi marcha hacia el muro, pero no veía 

ni atendía a nadie. Y sin embargo, el principi 

to replicó de nuevo: 

-¡Seguror Ya verás donde comienza mi huella en 

la arena. N~ tienes más que esperarme, que allí 

estaré yo esta noche. 

Yo estaba ya a veinte metros y continuaba sin 

distinguir a nadie. 

El principito, después de un silencio, dijo aún: 

-¿Tienes un buen veneno? ¿Estás segura de no 

hacerme sufrir mucho?"l4 

+ Parlamento directo. 

11-Los hombres--dijo el principito--se meten en 

los trenes pero no saben donde van ni lo que 

quieren .•. "15 

13 Ibid, p.57 
14 Ibid, p. 75 
15 Ibid, p.72 
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LOS PERSONAJES.-

Todos los personajes s~n simbólicos, a excepción 

del aviador pero hay ciertos, que son puramente sim­

bólicos (portadores de un simbolo), c~o el zorro, 

la serpiente y la flor. 

Identificación. 

+ Principito.- Es el protagonista de la obra, con 

quien se encuentra el aviador en el desierto, y por 

medio de éste, el Principito nos dá a conocer su 

procedencia, sus diferentes experiencias, sus senti 

mientes, pensamientos, opiniones, etc. 

+ Aviador.- Después del Principito, es el perso­

naje principal, a la vez que narrador, se encuen­

tra con el Principito, de quien aprendió a revalo­

rar lo verdaderamente importante. 

+ Rey, Vanidoso, Bebedor, Hombre de negocios, -

Geógrafo y Farolero.- Son personajes que el Princi­

pito conoce en el planeta respectivo de cada uno de 

ellos, y de quienes el Prin'cipito adquiere mucho CQ 

nacimiento acerca de la vida y en especial de los 

adultos. 
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Caracterización física y psicol0gica de los 

personajes. 

+ Principito.- S~n escas0s los rasgos físicos 

que nos describen, pero podemos exponer los si-

guientes: 

De cabellos d0rados 

11 • 
••• 51 este nií'io ríe y tiene cabellos de oro .• "l6 

Frági¡ 

"Me sentía emocionado llevando aquel frágil te-

soro, ... "17 

Frente pálida 

"Miraba a la luz de la luna aquella frente pálida .. "l8 

Curioso, tenaz (características típicas de la nií'iez) 

"-¿Y qué es la consigna? 

-Apagar mi farol. ¡Buenas noches¡ 

Y encendió el farol. 

-¿Y por qué lo enciendes? 

-Es la consigna. 

-No lo c~prendo--dijo el principito. 

-No hay nada que comprender--dijo el faroler~--

La consigna es la consigna. ¡Buenos días¡ 

16 Ibid, portada 
l7 Ibid, p.71 
lS Ibid p.71 
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Y apagó su farol. 

Luego se enjugó la frente con un paBuelo de 

cuadros rojos. 

-Mi trabaj~ es algo terrible, Antes siquiera 

era razonable; apagaba el farol por la mana-

na y lo encendia por la tarde. Podia desea~ 

sar el resto del d1a y d~rmir por la noche ... 

-¿Y luego cambiaron la consigna? 11 19 

Respetuoso, buenos modales 

11-Señor,--le dijo--perdóneme si me atrevo a -

preguntarle ... "20 

Apasionado, emotivo 

"-Hace millones de ai"ios que las flores tienen 

espinas y hace también millones de ai"ios que 

los corderos, a pesar de las espinas, se co-

men las flores. ¿Es que no es c~sa seria ave-

riguar por qué las flores pierden tiempo fa-

bricando unas espinas que no les sirven para 

nada? ¿Es que no es importante la guerra de 

los c~rderos y las flores? ¿No es esto más 

19 Ibid, p.45 
20 Ibid, p.33 
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serio e importante que las sumas de un señor 

gordo y c0lorado? Y si yo sé de una flor úni 

ca en el mundo y que no existe en ninguna -

parte más que en mi planeta; si yo sé que un 

buen día un c0rderillo puede aniquilarla sln 

darse cuenta de ello ¿Es que esto no es impo~ 

tan te? 

El principito enrojeció y después continuó . . ... 21 

Introvertido, tímido 

" ... ¡Vamos, bosteza 0tra vez, te lo ordeno¡ 

-Me da verg~enza ... ya no tengo ganas ... -

dijo el principito enrojeciendo. 

-¡Hum, hum¡--respondió el rey--¡Bueno¡ Te or-

deno que bosteces y que no bosteces ... 

Tartamudeaba un poco y parecía molesto, pues 

el rey daba gran importancia ..... 22 

Comprensivo 

"-No bias debido seguirme, vas a sufrir mucho 

creyend0 que estoy muerto y no será verdad ..• "23 

2l Ibid, p.25 
22 !bid, p.32 
23 !bid, p.Bl 
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Tierno, cariñoso 

"-Por las noches mirar's las estrellas~ la mia 

es demasiado pequeña para que yo pueda seña-

!arte donde se encuentra. Asi es mejor; mi 

estrella será para ti una cualquiera de ellas. 

Te gustar' entonces mirar todas las estrellas 

y todas serán tus amigas. Te haré, además, 

un regalo ... " 24 

Valiente 

"-¿Tienes un buen veneno? ¿Estás segura de no 

hacerme sufrir mucho? 11 25 

Disciplinado, organizado 

"Es una cuesti6n de disciplina, me decia más 

tarde el principito. Cuando por la mañana -

termina uno de acicalarse, hay que acicalar 

también cuidadosamente al planeta. Hay que 

dedicarse regularmente a arrancar los baobas, 

cuando se les distingue de los rosales a los 

cuales se parecen mucho cuando son pequeñitos. 

Es un trabajo muy fastidioso pero muy fácil."26 

24 !bid, p.79 

25 !bid, p. 75 

26 !bid, p.2l 
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Bondadoso, generoso 

"Y me acrmsejó que me dedicara a realizar un 

hermoso dibujo, que hiciera comprender a los 

niños de mi tierra estas ideas. "Si alguna -

vez viajas, me decia, esto podrá servirles de 

mucho ... "27 

Sensible 

"¡No supe comprender nada entonces¡ Debi ju~ 

garla por sus actos y no por sus palabras. -

¡La flor perfumaba e iluminaba mi vida y ja-

más debi huir de alli¡ ¡No supe adivinar la 

ternura que ocultaban sus pobres astucias¡ ... "28 

Sincero, franco, espontáneo 

"-¡Hablas como las persrmas mayores¡ 

Senti una gran vergdenza. Pero él, implacable, 

af'iadió: 

-;Lo confundes todo ..• todo lo mezclas ... ¡ u29 

Risuefio 

"Y rió una vez más."30 

Fiel, responsable 

"-¿Sabes?--me dijo--. Soy responsable de mi 

flor ... "31 

27 Ibid, p.2l 
28 Ibid, p. 29 
29 Ibid, p.24 
30 Ibid, p.79 
31 Ibid, p.82 
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Observador 

"-Los hombres de tu tierra--dijo el princi~:>i-

to-- cultivan cinco mil r0sas en un jardín y 

no encuentran lo que buscan. u32 

Gracioso 

"-Cuando te hayas consl')lado (siempre se c0nsue 

la uno) estarás contento de haberme c~nocido. 

Serás mi amigo y tendrás ganas de reír conmigo. 

Algunas veces abrirás tu ventana s0lo por pla-

cer y tus amigos quedarán asombrados de verte 

reír mirandl') al cielo. Tú les explicarás: -

"Las estrellas me hacen reír siempre". Ell~s 

te creerán loco. Y yo te habré jugado una ma­

la pasada .•• 1133 

Deseoso de adquirir conocimiento 

"-¿Qué planeta me aconseja usted que visite -

ahora? 1134 

+Aviador.- No nos describe ninguna caracterís 

tica fisica: lo único que nos dá a conocer es 

que es un adulto, sin especificarnos su edad. 

32 Ibid, p.73 
33 !bid, p.79 
34 !bid, p.SO 
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"A ln l argo de mi vida he Len .i<.h multitud de 

contactos cnn multitud de gente seria. u)S 

Emotivo, impresinnable, sensible 

"Aquella agua era dulce com0 una fiesta, era -

algo más que un alimento. Habla nacido de ca-

minar bajo las estrellas, del canto de la ga-

rrucha, del esfuerzo de mis brazos. Era como 

un rega 1..., para el coraz6n ... u36 

Comprensivo, paternal 

"Había en una estrella, en un planeta, el mío, 

la Tierra, un principito a quien consolar¡ le 

tomé en mis brazos y le mecí diciéndl')le: ..... 37 

Paciente 

"Cada día, muy lentamente y al azar de las re-

flexiones, yo aprendí algo nuevo s0bre el pla-

neta, sobre la partida y sobre el viaje."38 

Bondadoso, generoso 

"Y s6lo c0n el fin de advertir a mis amigos de 

estos peligr0s a que se exponen desde hace ya 

tiempo sin saberlo, es por lo que trabajé y p~ 

se tanto empef\o en realizar este dibujo ... 3 9 

35 Ibid, p.9 
36 Ibid, p.73 
37 Ibid, p.71 
38 !bid, p.l8 
39 Ibid, p. 21 
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Carifioso 

"-Ah, muchachito, muchachito, cómo me gusta 

oír tu risa¡ "40 

+Rey (Arquetipo).- Físicamente, no nos dan 

ninguna caracterizaci0n, excepto l0s colores de 

su indumentaria que eran púrpura y arrnifto. 

"El rey, vestido de púrpura y arrnifio, ... "41 

Ernpe~ado en mantener su posición de autoridad 

"¡Hum, hurn¡--respondió el rey--¡Buenor Te or 

deno que bosteces y que no bosteces .•. "42 

Razonable, prudente 

"-Si yo le diera a un general la orden de VQ. 

lar de flor en flor corno una mariposa, o des-

cribir una tragedia, o de transformarse en a-· 

ve marina y el general no ejecutase la orden 

recibida ¿de quién serí~ la culpa, mía o de él? 

-La culpa sería de usted--le d~j0 el principito 

con firmeza. 

-Exactamente. S6lo hay que pedir a cada uno, 

lo que cada uno puede ~ar ... n43 

40 !bid, p. 79 
41 !bid, p. 33 
42 !bid, p. 32 
43 Ibid, p. 34 
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Necesitad~ de c~mpa~ía 

" ... no te vayas y te hago ministrl'). u44 

+ Vanid,.,so (arqueti~) .- Físicamente no des-

cribe ningún rasgo. 

Presuntuoso, engreído 

"-Tú me admiras mucho ¿verdad?--preguntó el va-

nidoso al principito . .,45 

Insegur~ de sí mismo 

.. _ ¡ Hazme ese favor, admírame a pesar de todo¡ "46 

+Bebedor (arquetipo).- No nos describe ningu-

na característica física. 

Absurdo; llega a un grado de absurdo existencial 

en el cual apaga la voz de su conciencia. Com,., de-

rivaciones de esta característica podem,.,s agregar 

que era egoísta, conformista, apático, c~barde, etc. 

11 -¡Bebot--respondió el bebed,.,r c,.,n tono lúgubre. 

-¿Por qué bebes?--volvió a preguntar el princi-

pito. 

-Para olvidar 

-¿Para ~lvidar qué?--inquirió el principito ya 

compadecido. 

44 Ibid, p.35 
45 Ibid, p.38 
46 Ibid, p.38 
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-Para ~lvidar que siento vergüenza--confesó el 

bebedor bajando la cabeza. 

-¿Vergüenza de qué?--se informó el principito 

deseoso de ayudarle. 

-;Verg~enza de beber¡--concluyó el bebedor, -

que se encerró nueva y definitivamente en el -

silencio. "4 7 

+Hombre de negocios (arquetipo).- No nos des-

cribe características físicas. 

Improductivo 

"Es útil, pues, para mis volcanes y para mi 

flor que yo las posea. Pero tú, tú no eres na 

da útil para las estrellas ... "48 

Distraído 

11
-¡Buenos dias¡--le dijo éste--. Su cigarro -

se ha apagado. 

-Tres y dos, cinco. Cinco y siete, doce. Once 

y tres, quince. ¡Buenos días¡ Quince y siete, 

veintidós y seis veintiocho. N~ tengo tiempo 

de encenderlo. Veintiocho y tres, treinta y un~. 

47 !bid, p.p. 38, 39 
48 Ibid, p.43 
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¡Uf¡ Esto suma quinientos un millones seis-

cientos veintidos mil setecientos treinta y 

uno. 

-¿Quinientos millones de qué? 

-¿Eh? ¿Estás ahí todavía? Quinientos millones 

de ... ya no sé ... "49 

Ambicioso, materialista 

"-¿Y de qué te sirve poseer las estrellas? 

-Me sirve para ser ric~. 

-¿Y de qué te sirve ser rico? 

-Me sirve para comprar más estrellas si alguien 

las descubre ... so 

+ Farolero (arquetipo).- No nos describe ras-

gos físicos. 

Constante en su trabajo 

11 -Corno el planeta da ahora una vuelta completa 

cada minuto, yo no tengo un segundo de reposo, 

tDebo encender y apagar mi farol una vez por 

minuto¡ uSl 

49 Ibid, p. 39 

SO Ibid, p. 41 

Sl Ibid, p.45 
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c~nfnrmist~, pues a pesar de estar incnnfnrm~ cnn 

su trabajn, no hacia nada por s~lucionarln 

"-Mi trabajo es algo terrible. Antes siquiera 

era razonable; ..... 52 

Gustaba del sueHo 

"-Con eso no adelanto gran cosa--dijo el faro-

lero--. 

Lo que a mí me gusta en la vida es dorrnir."53 

+Geógrafo (arquetipo).- Acerca de sus rasgos 

fisicos, solamente nos especifican que es un ancla 

no. 

"-¿De dr)nde vienes tú?--le preguntó el anciano. u 54 

Soberbio, improductivo 

"-Es muy hermoso vuestro planeta. ¿Hay 0céanos 

aqui? 

-Nn puedo saberlo--dijo el geógrafo. 

-¡Ah¡ (El principito se sintió decepcionado). 

¿Y montai"ias'? 

-No puedo saberlo--repitió el geógrafo. 

-¿Y ciudades, ríos y desiertos? 

-Tampoco puedo saberlo. 

-¡Pero usted es geógrafo; 

52 Ibid, p.45 
53 Ibid, p.46 
54 !bid, p.47 
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-Exactamente,--dij0 el ge~grafn--pern nn s ny 

explorad0r."55 

Sentimient0 de superioridad 

"El ge.Sgraf0 n0 puede estar de acá para allá 

contando las ciudades, los rí0s, las montañas, 

y los desiertos; es demasiado impnrtante para 

eso." 56 

+ Fl0r (personaje simbólico).- Hermosa 

"-¡Qué hermosa eres¡ u57 

Ingenunmente orgullosa y mentirosa 

"-Pnr la noche me cubrirás con un fanal .. . ¡,,t -

ce mucho frío en tu tierra. N0 se es tii n1uy él 

gusto~ allá donde yo vengo ... 

La flor se interrumpió; había llegadn allí en 

forma de semilla y no era posible que conociera 

otros mundns. Humillada por haberse dejado sor 

prender inventando una mentira tan inocente, t2 

sió dos n tres veces para atraerse la simpatía 

del principi to. u 58 

Vanidosa 

" -¡Qué hermosa eres¡ 

55 !bid, p.47 
56 !bid, p.48 
57 Ibid, p. 27 
58 !bid, p.28 
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He nacidn al mismo tiempo que el snl ... sg 

Tierna cariñosa 

"-Sí, yo te quiero--le dijo la flor--ha sido 

culpa mía que tú no lo sepas."60 

+ Znrrn (persnnaje simbólic0) .- Razonable, -

filósofo y humanista, c0n gran sencillez y con di 

rectibilidad expresa los más pr0fund0s c0nceptns 

"He aquí mi secreto, que n0 puede ser más sim-

ple: Sól0 con el corazón se puede ver bien; l o 

esencial es invisible para los ojos."6 1 

Cariñoso, tierno 

"Si tú me dnmesticas, mi vida estará llena de 

sol y conoceré el rumor de unos pasns diferen 

tes a todos lns demás. L0s otros pasos me ha-

rán esconder bajo tierra; los tuyos me llamarán 

fuera de la madriguera como una música ..... 62 

Sensible 

"-Hubiera sido mejor--dijo el Zl')rro--que vinie 

ras a la misma h0ra. Si vienes, por ejempl0, 

a las cuatro de la tarde, desde las tres yo em-

59 !bid, p. 2 7 
60 !bid, p.30 
61 !bid, p.p. 65,66 
62 !bid, p.62 



35 

pezaría a ser dichoso. A medida que se acer-

cara la hora,yo me iría sintiendo cada vez más 

feliz. A las cuatro me sentiría agitad0 e in-

quieto, descubriendo así lo que vale la felici 

dad. Pero si tú vienes a cualquier hora, nuncd 

sabré cuando preparar mi corazc)n ... "63 

+ Serpiente (personaje simbólico).- Poderosa, 

presuntuosa 

"-Puedo llevarte más lejos que un naví0--dijo 

la serpiente. 

Se enroscc) alrededor del tobillo del principito 

como un brazalete de oro. 

-Al que yo toco, lo hago volver a la tierra de 

donde ha salido. u64 

Generosa, peligrosa 

"-Me das lástima, tan débil sobre esta tierra de 

granito. Si algún día echas de menos tu plane-

ta puedo ayudarte. u65 

Enigmática, poseedora de un poder misterioso 

"Pero, ¿P0r qué hablas con enigmas? 

63 Ibid, p.63 

64 Ibid, p.p. 53,54 

65 Ibid, p.54 
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-Yo los resuelvo todos--dij,., la serpiente."66 

c,nclusión. 

Tanto el Principito c0mo el aviad0r, s0n pers2 

najes red0ndos, pues son complejos con cualidades 

y defectos de l0s que no se puede predecir como 

van a actuar. Los arquetip0s son personajes pla-

nos, tienen pocas características que resaltan, 

así como los personajes simbólic0s que también son 

planos. 

Motiv,.,s. 

+ Avión.-

"-Es,., no es una Cf'lSa. Eso vuela. Es un avión, 

mi avión. u6 7 

+ Desierto.-

"Era verdad; siempre me ha gustado el desierto. 

sentado en una duna de arena, nada se ve, nada 

se oye y sin embargo, hay algo que resplandece 

en el silencio ... "68 

+ Baobabs.-

"En el planeta del principit0 había semillas te-

rrible ... como las semillas del ba,.,bab."69 

66 
Ibid, p. 55 

67 Ibid, p.l2 
68 Ibid, p. 71 
69 Ibid, p.l9 
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+ Pnzo de agua.-

"Estos pnzos sr,n simples agujerns que se é1bren 

en la arena. El que teníamos ante nosotrns p~ 

recía el pozo de un pueble;,. 70 

+ Boa abierta y boa cerrada.-

11Mi dibujo no representaba un sornbrer,.,. Repre-

sentaba una serpiente boa que digiere un ele-

fante. Dibujé entonces el interior de la ser-

piente boa a fin de que las personas mayores 

pudieran comprender."71 

+ Planeta del Principito.-

"-Oh¡ Mi tierra--dijo el principito--n') es muy 

interesante, es muy pequeña. Tengo tres volc~ 

nes, dos en actividad y uno extingu1do. "72 

+ Cordero.-

"-¡Por favor ... píntarne un cordero¡"73 

Leit M0tiv. 

Los valores esenciales. 

70 Ibid, p.72 
71 !bid, p.8 
72 Ibid,p.49 
73 !bid, p.9 
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EL ESPACIO.-

Situación física. 

Se dá en un lugar concreto, tanto en el espa­

cio objetivo corno en el subjetiv0. 

+ Objetivo real.- El desierto del Sahara. 

+ Onírico subjetivo.- El planeta del Principit0 

y los diferentes planetas que éste visitó. 

Escenografía 

La representación de cada lugar que aparece 

en la obra, tiene en sí misma mucho significado, en 

cuanto al personaje, por ejemplo el Principito vi­

vía en su planeta solo, y su relación física c0n és 

te, es la indispensable para que se capte el mensa­

je, n0 nos distrae en otras c0sas, nos describ~ 

lo elemental de cada planeta 0 simplemente nos dá 

a entender que son pequeftos y que nada más vive una 

sola persona. El objetivo de este tipo de esceno­

grafía, es que lo fundamental son lns hechos, los 

acontecimientos y los pers0najes, la escenografía 

es escasa, evitando de esta manera desviar la a­

tención para centrarla en el objetivo de la obra. 
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Eficienciu. 

El espaci0 está bien delimitado, para lns 

fines del autor, en cuanto se logra el objetivo 

de que el Principito, al llegar a cada planeta -

que visita, nos dá las lecciones que el autnr qui~ 

re que aprendamos sin necesitar de muchos elemen­

tos accesori0s, nos dá sólo lo indispensable. 

MANEJO DEL TIEMPO.~ 

Tiempo de partida. 

In Medias Res, pues empieza en la mitad de 

la obra, cuando se le aparece el Principito al a­

viador en el desierto, y éste nos narra, todas las 

experiencias que le sucedieron al Principito antes 

de caer en la Tierra, y luego continúa narrando las 

experiencias de ambos durante los nueve días que es 

tuvieron unidos. 

Tiempo cronológico. 

Fueron los nueve dias que el Principito y el 

aviador pasaron unidos en el desierto. 

Tiempo de lectura. 

Aproximadamente una hora y quince minutos. 
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Tiempo real. 

Sucede desde que se inicia la ,.,bra has L , ,¡ qtt(' 

el Principito se le aparece al aviad,.,r. 

Tiempo de ficci0n. 

Se inicia desde que el Principito se le apar~ 

ce al aviador hasta que se separan; lo llamaremos 

así, puesto que no se dá real y materialmente, los 

nueve días que convivieron en el desiert0 son rea­

les, pero los acontecimientos s0n l0s ficticios e 

imaginarios. 

Esquema temporal. 

El tiempo es lineal, pues tiene un principi0 

y un fin. 

Recursos temporales. 

+ Retrospecciones.- P0r medi0 de este recurs0 

el autor nos dá a conocer el tiemp0 hist0rico o el 

tiempo que los pers0najes vivieron antes de que 

nosotros entráramos a la obra. 

"Cuand,., yo tenía seis años ví en un libro so­

bre la selva virgen ..... 74 

74 !bid, p.7 
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+ Anticipaciones . -

11-Cuando te hayas consolado (siempre se consue 

la uno) estarás crmtento de haberme c..,nocido. u7S 

AMBIENTE.-

El ambiente de esta obra es representativo, 

pues cada uno de los planetas que el Principito vi­

sita, y cada ambientación de éstos representa a una 

colectividad. Por ejemplo, el bebedor está repre­

sentando todos los bebedores del mundo, el vanidoso 

a todos los vanidosos del mundo , etc. 

PROYECCION.-

En esta obra se realza, inclinada a mostrar 

situaciones y acontecimientos comunes de la vida, 

en una escenografía reducida y realizada sólo por 

dos personajes. En resumen podemos señalar que 

la proyección es certera, pues nos dá a conocer 

toda una ideología a través del Principito, que 

?S Ibid, p.79 
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cualquier persona puede identificarse con ~1, de 

manera que es una obra que se entiende, se capta 

y se asimila, según la situación propia de c a da 

lector. 

ESTRUCTURA.-

La estructura de la obra en cuestión es de 

"personaje", pues la atracción se centra y gira en 

torno al Principito. 



CAPITULO III 

ESTILO 

FIGUR~S LITERARIAS.-

Lógicas. 

+ Sentencia.-

"Sólo con el corazón se puede ver bien; lo esen 

cial es invisible para los ojos". 76 

+ Dubitación.-

"Fue aquí donde el principito apareció sobre la 

tierra, desapareciendo luego. Examinadlo aten 

tamente para que sepáis reconocerlo si algún -

día, viajando por Africa, cruzáis el desierto". 77 

+ Comunicación.-

"Pido perdón a los niños por haber dedicado este 

78 libro a una persona mayor". 

+ Reticencia.-

"Tu flor no corre peligro ... te dibujaré un bo-

zal para tu cordero y una armadura para la flor ••• 

te •.• , no sabía que decirle ••. " 79 

76 Ibid, p. 66 
77 Ibid, p. 
78 Ibid, p. 
79 Ibid, p. 26 
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+ Espectativa.-

11 Tengo tres volcanes, dos en actividad i uno ex 

tinguido ~ pero nunca se sabe .•• " 80 

Pintorescas o descriptivas. 

+ Descripción.-

"-¡Es extraño!--le dijo el principito--. Todo 

está a punto: la garrucha, el cubo y la cüer-

da". 81 

+ Etopeya.-

"-Conozco un planeta donde vive un s2ñor muy CQ 

lorado, que nunca ha olido una flor, ni ha mira 

do una estrella y que jamás a querido a nadie. 

En toda su vida no ha hecho más que sumas. Y 

todo el día se la pasa repitiendo corno tú:"¡Yo 

soy un hombre serio, yo soy un horn.i')re serio!" ••• 

al parecer, ésto le llena de orgullo". 82 

+ Ennurneración.-

"¡La Tierra no es un planeta cualquiera! Se --

cuentan en él ciento once reyes {incluyendo, 

naturalmente, los reyes negros), siete mil geó 

grafos, novecientos mil hombres dt3 negocios, -

----
80 Ibid, p. 49 
81 Ibid, p. 72 
82 Ibid, p. 24, 25 
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siete millones y medio de borrachos, trescien-

tos once millones de vanidosos, es decir, alre 

83 d1:dor de dos mil millones d·= personas mayores". 

+ Perifrasis o circunlocución.-

"Figuraos, pues mi sorpresa cuando al amanecer 

me d·:spertó una graciosa vocecill<l q1.t2 d.2cÍ<1: 

-¡Por favor ••• píntarne un cordero! 

-¿Eh? 

-¡Píntarne un cordero! 

Salté corno herido por el rayo y restregándorne 

los ojos miré a mi alrededor, descubriendo a -

un extraordinario muchachito que me miraba gra 

vernente". 84 

+ Hipotiposis.-

"Aquella agua era dulce como una fiesta, era a.!_ 

go más que un alimento. Había nacido al cami-

nar bajo las estrellas, del canto de la garruc~1a, 

del esfuerzo de mis brazos". 85 

+ carácter.-

"Las personas mayores son muy extrañas". 86 

83 Ibid, p. 52 
84 Ibid, p. p. 9, 10 
85 !bid, p. 73 
86 Ibid, p. 36 
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Patéticas. 

+ Prosopopeya o personificación.-

"La flor, que había trabajado con tanta preci-

sión, dijo bostezando: .•. " 87 

+ Soliloquio.-

"Si ella viese todo esto, se decía el principi 

to, se sentiría humillada, tosería muchísimo y 

simularía morir para escapar al ridículo" . 88 

+ Interrogación.-

"-Porqué las flores son efímeras. 

-¿Qué significa "efímera"? 

-Las geografías--dijo el geógrafo--son los libros 

más preciados e interesantes; nunca pasan de -

moda. Es muy raro que una montaña cam~ie de 

sitio o que un océano se quede sin agua. Los 

geógrafos escribimos sobre cosas eternas. 

-Pero los volcanes extinguidos pueden d r:!spertar 

se--interrumpió el principito--. ¿Qué signifi 

ca "efímera"? 

97 
Ibid, p. 27 

88 Ibid, p. 57 
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-Que los volca.n~s estén o no e n acliv .i d ld •n 

igual para nosotros. Lo interesante es la mou 

tafia que nunca cambia. 

-Pero ¿Qué significa 11 efímera"?--repitió el - -

principito que nunca permitía dejaran d·= con tes 

tar una pregunta por él forrnlllada". 8 9 

TROPOS.-

Comparación o símil. 

"Es la imagen de la rosa qu2 resplandece en él 

como la llama de una lámpara, incluso cuando -

duerme ••• 11 90 

Metáforas. 

"Las palabras del principito danzaban en mi roen 

te". 91 

Sinecdoque. 

"La flor, un día, había visto pasar una carava-

na ... 92 

Imágenes. 

"Aquella noche se fue sin ruido y no le ví poner 

se en camino". 93 

89 !bid, p.p. 49, 50 
90 !bid, p. 71 
91 !bid, p. 70 
92 Ibid, p. 55 
93 !bid, p. 81 ~~~ rBtJ?t:r -

.... J'J ... ,....,JJ";;, ~E Mor;r~~"!11"i 
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EPITETOS.-

"-¿Tienes un buen veneno?." 94 

HIPERBATON.-

"La primera, hace veintidós años, fu9 por un --

abe jorro qu9 había caído aquí a.~ Dios sabe don 

94 Ibid, p. 75 
95 Ibid, p. 40 



SEGUNDA PARTE 

INTERPRETACION FILOSOFICA PERSONAL 



CAPITULO I 

INTERPRETACION GLOR:r>.L DEL TEMA DE U\ OBRA 

El Principito es una oora, q~9 se presta a múl­

tiples interpretaciones, ya que presenta valores y 

sentimientos eternos del corazón de todo ser huma­

no, sin excepción de razas, religiones o nacionali 

dades. Cada lector, según sus circunstancias, la 

capatará e interpretará de diversas formas. En se 

guida expongo mi interpretación personal: 

El aviador, un adulto que había pasado su vida 

rodeado de gente, pero solo, sentía la necesidad -

de encontrar a alguien con quien poder hablar "ver 

daderamente", alguien que lo comprendiera, que es­

tuviera a su altura, con una cierta escala de valo 

res que les permitiera complementarse y ser partí­

cipes de inquietudes similares: y es en la soledad, 

después de un fracaso material y ante el peligro -

de muerte, cuando su conciencia crea al Principito, 

un niño con las características propias de su edad, 

y con todos esos valores espirituales que él tuvo 

que enterrar en su interior, para poder ser acepta 

do como adulto. Mediante esa experiencia imagina-
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ria e irreal, que permaneciera latente en su exis­

tencia, pudo revivir lo que por tanto tiempo y co­

mo una manera d e supervivencia, se vió obligado a 

inhibir, para proseguir luego d z ntro de una estruc 

tura impuesta por la sociedad, una sociedad en la 

que existen normas y principios ~12 todo individuo 

perteneciente a ella debe acatar, para ser conside 

rado como un miembro activo, un miembro útil. 
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CAPITULO II 

INTERPRETACION DE CADA SIMBOLO DE LA OBRA 

En base a la interpretación que expuse en el -­

capítulo anterior, podemos concluír q1le exceptuando 

al aviador, inclusive el Principito es un símbolo, 

puesto que todos los acontecimientos se realizaron 

en la imaginación del aviador, que valiéndose de -

símbolos tan sencillos, nos dá a conocer su profun 

da y tan llena de espiritualidad ideología. 

En este capítulo daré a conocer, mi interpreta­

ción particular de cada símbolo, en el orden según 

fueron apareciendo en la obra: 

Boa.- Simboliza un código 

co1m1nicativo, que podía -

ser comprendido con la in 

tenci6n del emisor, sólo 

por niños o por aquéllos 

adultos que pudieran conservar valores propios de 

la infancia, que les permitiera ver más allá de la 

simple forma material. 

"CUando me he encontrado con alguien que me pa-

recía un poco lúcido, lo he sometido a la expe • 
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riencia d2 mi dlbu jo núrw~ ro 1 que he cons-2rv~tk1 

siempre. Quería saber si V3 rd:td·.= ramc: n Lt~ e' r;:t un 

ser comprensivo. E invariablemente me contesta 

ron siempre: "Es un sombrero". 1 

Principito.- Viene a re-

presentar, la conciencia 

d<~ 1 propio aviador, que en 

forma de un niño, ataviado 

corno un pequeño príncipe, 

sobre todos a~1éllos valor2s -

que dejó enterrados en su pasado, para poderse aco 

plar al molde de los adultos, que todo lo juzgan -

por medio de cifras y objetivamente, olvidándose de 

los sentimientos y de los valores perdurables. 

"Si le decirnos a una persona mayor: "He visto 

una casa preciosa de ladrillo rosa, con geranios 

en las ventanas y palomas en e 1 tejado" ja¡nás 

llegarán a imaginarse corno es esa casa. Es pre 

ciso decirles: "He visto una casa que vale 

cien mil pesos". Entonces exclaman entusisma-

dos: "¡Oh, qué preciosa es!". 2 

1 Antoine de Saint-Exupéry, El Principito 
(México: Fernández, 1958) p. 9 

2 Antoine de Saint-Exupéry, op.cit. p. 16 
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Cordero (caja del}.- Sim 

boliza la tendencia de to 

() 
do humano de sentirse 3Com 

pañado, a la vez CJ'lC dicl1r:t 

compañia nos reporte s;:,.Lis 

facciones. 

"-¡Por favor .•• píntame un cordero: 

-¿Eh? 

P " t un cordero.'" 3 - ¡ l.n ame 

Avión.- Representa la -

avanzada tecnología humana, 

que materializa y etnp.)Dr~cc .. 

el espíritu del hombre. 

"-Verdaderamente, encima de eso no puedes venir 

de muy lejos .•• " 

3 Ibid. p. 9 

4 Ibid. p. 12 

4 

El planeta del Principito.-

Siru)oliza la problemática 

existencia de cada persona. 

El volcán extin9uido, al -

q.1e el Principito le dá --

tanta importaucia, nos mue~ 



55 

tra esa libertad que nos permite reincidir en de-

fectos de posibles graves consecuencias. 

11 -¡0h! Mi tie::-ra--dijo el principito--no es muy 

interesante, es ~1y pe~1effa. Tengo tres vol-

canes, dos en actividad y uno extinguido; pero 

nunca se sabe ••• " 5 

Los baobabs.- Represen-

tan el mal, las dañinas 

consecuencias q~e puede 

acarrear el permitir que 

se desarrolle la influen-

cia del mal. 

"Pero si se trata de una mala hierba, es preciso 

arrancarla inmediatamente que se ha sabido re-

conocerla. En el planeta del principito nabía 

semillas terribles ..• como las semillas del-

baobab". 6 

5 Ibid, p. 49 

6Ibid, p. 19 

Rosa.- Representa la fi-

delidad al verdadero amor 

y la necesidad de sentirse 

importante para alguien. 
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"Lo que más me emocionaba de este principito -

dormido, es su fidelidad a una flor, es la 

imagen de la rosa que res?landece en él corno 

la llama de una lámpara, incluso cuando d.ter -

me ... " 7 

o Los planetas que visita.-

Simbolizan el mundo exter 

no, a las personas y situa 

ciones con q ·1e todo hombre 

tiene que enfrentarse; -

representan a una sociedad 

con la que constantemente se entabla una interacción. 

"Se encontraba en la región de los asteroides -

325, 326, 327, 328, 329 y 330. Para ocuparse 

en algo e instruirse al mismo tiempo decidió -

visitarlos". 8 

7rbid, p. 71 

8rbid, p. 31 

La serpiente.- Simbolizd 

la muerte, el abandono de 

la materia y la sobrevi-

vencia del espíritu. 
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"-Al que yo toco, le hago volver a la tierra de 

9 

Zorro.- Representa la 

amistad, que nace y se con 

serva con el cuidado y la 

domesticación. 

" s" á d' · 1 - 1, ver s-- 1JO e zorro--. Tú no eres para 

mí todavía más que un muchachito igual a otros 

cien mil muchachitos y no te necesito para nada. 

Tampoco tú tienes necesidad de mí y no soy para 

tí más que un zorro entre otros cien mil zorros 

semejante. Pero si tú me domesticas, entonces 

tendremos necesidad el uno del otro. Tu s zrás 

para mí único en el mundo, como yo lo seré para 

tí. .. 11 10 

9rbid, p. 61 

10Ibid, p. 54 

Pozo de agua.- Representa 

la búsqueda de la verdad 

que con fé se encuen tra. 
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"TUve un gesto de cansancio; me parecía absurdo 

buscar un pozo, al azar, en la inmensidad del 

desierto. Sin embargo, nos pusimos en marcha." 11 

La muerte del principito.-

Si~)oliza la conveniencia 

de los mayores de adaptaE 

se a un rol social adulto, 

teniendo que relegar a un 

segundo plano, los valores 

de su propia infancia, para así poder integrarse a 

una sociedad materialis·ta en la que sólo sobrevive 

e 1 más fuerte. 

"Ahora hace ya seis af'1os de esto. Jamás h3 con 

tado esta historia y los compañeros que IDt! 

vuelven a ver se alegran de encontrarme vjvo, 

aunque se dan cuenta de mi tristeza: Es el -

cansancio, les digo ••. " 

11 Jbid, p. 70 
12Ibid, p. 84 

12 



CAPITULO IIJ 

CONCEPTOS PREDOMINANTES DE LA OBRA 

Saint-Exupéry hace alusión, mediante la obra en 

cuestión, a un sinnúmero de facetas del hombre, en 

tre las cuales podemos destacar como punto princi­

pal, todas esas referencias a los valores de la ni 

ñez, que con mucha dificultad se pueden conservar 

en la edad adulta, en la cual importa la forma y -

no el fondo de las cosas. 

"Este astrónomo dió cuenta de su descubrimiento 

en un Congreso Internacional de Astronomía. 

Pero nadie le creyó por causa de su manera de 

vestir. Felizmente para el asteroide B 612, -

un dictador turco impuso a su pueblo, bajo pena 

de muerte, el vestido a la europea. Entonces 

el astrónomo volvió a dar cuenta de su descubrí 

miento en 1920 y como lucía un traje muy ele­

gante, todo el mundo aceptó su demostración. 

Las personas mayores son así". 13 

13 
Ibid, p. 16 
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A pesar de que Saint-Exupér.y no profesaba re li 

gi6n específica; mediante la obra, proyecta una -

religiosidad profunda; a lo largo de ésta en diver 

sos pasajes destaca con suma importancia este con 

cepto (valores de la niñez), con el cual existe un 

marcado paralelismo con ciertas ~itas bíblicas: 

Mateo, en el Cap. XVIII, versículo 3, dice: 

"Y dijo: En verdad os digo que si no os volvéis 

y hacéis semejantes a los niffos en la sencillez 

e inocencia, no entraréis en el reino de los 

cielos". 

capta un grado muy alto de realidad sobre el -

hombre, aunque no lo exprese literalmente llega a 

estar de acuerdo con estas palabras: "El hombre -

sobrepone al hombre", lo vemos cuando diche: 11 El 

misterio es demasiado impresionante es imposible -

desobedecer", se refiere cuando el principito le 

pide que le pinte un cordero, se dá cuenta de la -

imposibilidad o incapacidad del hombre para entender 

se o definirse a sí mismo. 

Si lo vemos más trascendentalmente, nos damos 

cuenta de su contínua búsqueda de sí mismo, y del 

origen del hombre. 
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"-Entonces ¿tú también vienes del cielo? ¿De -

qué planeta?" 14 

Sin embargo, si logra identificarse con él: 

"Cada día, muy lentamente y al azdr de las re-

flexiones, yo aprendía algo nuevo sobre el pla 

neta, sobre la partida y sobre el viaje". 15 

Saint-Exupéry, considera que la medida del hom-

bre llega muchísimo más allá de cuanto mesurable -

podamos nosotros conocer. 

Otro aspecto relevante que el autor nos hace ver 

mediante el Principito y su flor, es la necesidad 

de ser fieles a lo q·.le apreciamos y q1e por medio 

del cuidado y la constancia amamos. 

"-¿Sabes?--me dijo--. Soy resp.:>ns-:.tble de mi -

flor ••. " l6 

Otra de sus ideas fundamentales, por cierto muy 

bella, es la necesidad del ho~~re de contar con un 

amigo. El hombre por naturaleza no puede es·tar so 

lo, está llamado hacia una sociedad, pero el autor 

de esta obra, trasciende al significado de amistad 

que solemos darle; él compara la amistad con la --

14rbid, p. 12 
15Ibid, p. 18 

16r bid, p. 82 
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un i6n que s e produce cuando e 1 homiJre cobra C'onci P1l 

cia de que existe algo más que su yo material, es -

decir, que posee una espiritualidad que trasciende de 

los valores materiales, y sefiala la tristeza, la --

melancolía que sintió cuando le fué necesario despe 

dirse de un amigo verdadero, de sí mis~o. 

"Hace seis afies que mi amigo se fue con su corde 

ro y si trato aquí de describirlo es sólo con -

el fin de no olvidarlo". 17 

Mas esta despedida, no fué definitiva ya que él 

contaría con una experiencia, y el hecho de volver 

a su ritmo de vida, no implicaría ~~e olvidara ~e 

poseía algo más que lo físico, sino que poseía tam-

bién un espíritu enriquecido. 

Nos hace ver también la magnitud del hombre a --

través de las equivocaciones cuando dice: 

"Es posible, en fin, que me equivoque sobre cier 

tos detalles muy importantes ... 18 

17rbid, p. 17 

18 rbid, p. 18 



TERCERA PARTE 

ANALISIS COMUNICATIVO 



CAPITULO I 

COMUNICACION 

Bajo el punto de vista comunicativo, podemos 110 

tar a lo largo de la obra la importancia q•1e Saint­

Exupéry le dá a la comunicación. 

Desde su inicio, el aviador empieza narrándono3 

la incomprensión ~ue percibía por parte de los adul 

tos, y nos dá a conocer la necesidad ~~e sentía de 

comunicarse y ser entendido. Pasaron sus años en 

continuo contacto con gente adulta sin encontrarse 

a alguien ~ue pudiera comprenderlo. 

En este pasaje, el aviador representa al hombr-e 

actual, que tiene, en medio de un mundo como el -­

nuestro, un profundo vacío, corno la consecuencia de 

la falta de comunicación. 

Todos busca1nos algo, queremos encontrar paz, 

sentirnos cornprendidos7Ignace Leep señala: "El hom 

bre moderno, se haya terriblemente solo. La vida 

moderna tiende a eliminar de las relaciones ínter­

humanas todo carácter de intimidad, de personalidad. 

La~ conversaciones habituales de las oficinas, los 

salones, las distintas agrupaciones y aún la mayoría 
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d1~ las familias, son casi siempr¿ impersonales. 

Se habla de negocios, de cosas, de acontecimientos, 

de ideas abstractas; rara vez las personas interpe 

lan en verdad de hombre a hombre, de sujeto a suje 

to. Muchos hombres, nunca han sido para alguien -

un sujeto, un ser único, no intercawJiable, son 

únicamente mielll'-Jros de una ciudad, d.: una empresa, 

d9 una agrupación, de una familia ••• Ahora bien, -

lograr una comunicación directa, personal, con una 

o varias personas, es el anhelo más profundo del 

corazón humano." 1 

Ha aumentado numéricamente y en forma sorprenden 

te, la cantidad de individuos, con quienes podemos 

comunicarnos, pero ha disminuido el deseo de hacer 

lo: se ha degradado la calidad debido a la canti-

dad, y de esta manera, se ha hecno posible algo que 

parece ilógico: un hombre que se encuentra en medio 

de millares de hombres como él, se siente solo. 

Al respecto Leep afirma que: "Muchas veces está 

más solo el hombre de las grandes ciudades, con -

múltiples contactos físicos, pero con una soledad 

1 Ignace Leep, La Comunicación de ~~ Existen­
cias {Buenos Aires: Carlos Lohle, 1964) 
pp. 16, 17 
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moral, que e l ermitaño que vive sin una presencia 

física, o la compañía personal de otros ho~Jres, 

pero en continua e íntima comunicación con Dios y 

con sus hermanos a través de la oración ... 2 

Nos sentimos enajenados por este ritmo de vida 

tan acelerado, necesitamos sentirnos seres humanos, 

querernos vivir corno nos correspond;;, y hacerlo con 

responsabilidad, libertad y sinceridad; y para lo-

grar ésto es necesaria la verdadera comunicación. 

porque a través de ella conocemos el mundo, la gen 

te y principalmente, nos conocemos a nosotros mis-

mos. 

Leep afirma: 11 Para que elser humano pueda cap-

tarse como único, tener conciencia de su realidad 

como persona, y elevarse a una existencia auténtica, 

hay que pasar por la prueba de la soledad". 3 Por 

esta razón es en el desierto, en medio de la sole-

dad, donde el aviador reflexiona sobre su vida, pue~ 

to que es en la soledad que el yo se capta conscien 

ternente a sí mismo; el aislamiento es el camino que 

2 Ignace Leep, op. cit. p. 10 

3 Ibid, p. 20 
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ha do:! cond·1c ir a la comunic::~.ción con lo3 <.1 ' ntás . 

En la soledad, el hombre puede realizar l a intros-

pección, como lo hace el aviador en e l desierto, y 

obtener un gran conocimiento sobre sí mismo. Antes 

de intentar una comunicación v·ardadera con nuestros 

semejantes es necesario lograr el dominio de noso-

tros mismos. "Sólo en la soledad nos encontramos: 

y al encontrarnos, encontrarnos en nosotros a todos 

nuestros hermanos en soledad. La soledad ~os une 

ta1 to cuanto la sociedad nos separa". 4 

El primer tipo de diálogo existencial, es el -

diálogo entablado con uno mismo, e l autodiálogo. 

La comunicación con nuestros sem.: jantes, es a lgo 

fundamental en el ser humano, es una necesidad, -

"El hombre está destinado a la connmicación, y só-

lo a través de ella se realiza y se posee e n forma 

auténtica". 5 

4 Cela Serrano, El Pensamiento de Unann1no 
(México: Fondo de CUltura Económica, :1964) p:-p. 
174, 175 

5 Agustín Basave, Filosofía del Hombre 
(México: Espasa-calpe, 1963) p. 53 
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En cierta etapa de la vida, e n la edad de "los 

por qué", indagamos por las causas d2 las cosas y 

muchas veces por la esencia de éstas. Vivimos en 

una contínua búsqueda. Y es de esta manera corno 

el aviador crea en su imaginación al Principito, -

con una gran necesidad de conocer, de saber, un ni 

ño en la edad de "los por qué", que viene a r epre -

sentarnos esa necesidad básica del humano, q~e por 

medio de la comunicación lograrnos. 

Estarnos en búsqueda de .•. , por eso queremos lle 

gar a las causas de las cosas, necesitarnos comuni-

carnos, y lo hacernos para cornplemt3ntarnoa, "Todo -

ser creado carece de algo. Y mientras s e a esen-

cialrnente indigente, no puede llamarse e n puridad 

bueno. Por indigencia de todo ser contingente , --

brota aquí la necesidad de comunicarse y obrar sobre 

otros seres a fin de perfeccionarse". 6 "Nuestro 

desamparo ontol6gico nos incita a salir de nosotros 

mismos, a enagenarnos, en cierto sentido, para ir 

a buscar en seres más ricos que nosotros esa pleni-

tud existencial que anhelamos". 7 

6 Jbid, p. 79 
7rbid, p. 90 



CAPITULO II 

COMUNICACION INTERPERSONAL 03 LOS PERSONAJES 

SISTEMA GENERAL DE INTERRELACIONES.-

1. Principito 

2 Aviador 

3 Flor 

4 Rey 

5 Vanidoso 

6 Bebedor 

7 Hombre de negocios 

8 Farolero 

9 Geógrafo 

10 Serpiente 

11 Zorro 

12 Guardagujas 

13 Comerciante 

El Principito se encuentra interrelacionado con 

cada uno del resto de los personajes, pero entre -

éstos no hay interrelaciones. 

Para el presente análisis nos será necesario 

considerar al aviador y al Principito corno personas 

distintas. 



- SITU.!\C TON DE: LOS PERSON,\JES DENTRO D ·: U.:-1 SIS'I'EMA 

SOCIAL.-

Cada uno d'z los personajes que interviene n en -

la obra pertenecen a diferentes posiciones, en di-

versos sistemas sociales, y sus conductas están en 

base a los roles que d·=sempeñan. 

"-¡Hum, hum!--respondió el rey-- ¡Bueno! Te or-

deno que bosteces y que no bosteces ..... 8 

Podemos observar en la actitud del rey, la suma 

importancia que le dá al mantener su posición de -

autoridad, y que ésta fuera respetada. 

En el caso del aviador, es evidente la inconfor 

midad que proyecta en desempeñar su rol como adulto, 

rechazaba los valores y los criterios que regían a 

éstos. 

11 Me abstenía entonces de hablarles d•: la s e r-

piente boa, de la selva virgen y de las e stre-

llas. Poniéndome a su altura, les hablaba de 

bridge, del golf, de política y de corbatas". 9 

B A t . d . ' · . n Ollle e SaJ.nt-Exupery, El ~;:.~ncipitQ. 
(México: Fernández, 1958) p. 32 

1 9 
Antoine de Saint-Exupéry, op. cit. p. 9 



71 

de la niñez q11~ el Principito d•Jmuestra: 

"-¿Qué es ::sa cosa?" 10 

FIDELIDAD O INFID8LIDAD D3 LA COMUNICACION.-

ci'=rtos principios de la teoría de la comtmica 

ción nos anuncian qu~ los individuos nos comunica 

mos en base a nuestro propio m::l.rco d= referencia; 

cada uno estructuramos los m~ns3. jes q!.le emitim0s 

en determinadas formas y elegimos códigos dif.~ rcn-

tes, así como contenidos. "Nu2stras posihilid 1tJ.~s 

comunicativas, actitudes, conocimientos, cultura 

y posicion~s <i'.le ocupamos d·:ntro d:: un sistel'lli'l so-

cial, dictaminan algunas de nuestras elecciones". 11 

Al decodificar un mensaje, e 1 receptor ti•=nde a 

imaginars·s los propósitos de su ernis•J.c al emitir -

su m.snsaje, las actitud•:s hacia él , sus mi'lrco.;.; de 

referencia, etc. Es ésta, una de las m::l.n~ras como 

podernos recibir los mensajes con la intencionali-

dad del emisor, obteniendo mayor fidelidad ::n la -

comunicación . En el caso contrario, en el cual pa 

10Ihid, p. 12 
11 David K. Berlo, El Proceso de la comunic~ 

ci6n {Buenos Aires: El Ateneo,-1973--) p~ 48 ______ _ 
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sernos por alto o simplemente no no s intl!rL!sc mos L' ll 

conocer un poco más d1: los emisores al comunicarnos 

algo, con !nás facilidad distorsionaremos y la f id·= 

lidad de la comunicación se perderá. Este es e l -

c~so del aviador (emisor), cuando de niño mostraba 

sus dibujos de: la boa (mensaje), misrra que los a-

dultos (receptores) nunca comprendieron. 

Podemos ver la diferencia de marcos de referen-

cia como una barrera a la fidelidad da la comunica 

ción. 

NIVELES DE INTERDEPENDENCIA DE LOS PERSON.l\JES.-

oa·..rid K. Berlo señala que existen cuatro niv·::? les 

de interdependencia comunicativa, el prim,:r nivel 

es el d: interdependencia física, "CUando dos per 

sonas se están comunicando, una confía e n la exis 

tencia física de la otra parte para la emisión o -

recepción de los mensajes". l2 El segund:> nive l, 

es la interd·:=pendencia de acción-reacción, tanto el 

emisor corno el receptor encodifican m.-;nsajes y de-
' 

codifican mensajes del otro, y se influyen ~1tua-

12 D 'd 1 . av1 K. Ber o, op. c1t. p. 82 
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mente, las respue stas dadJ.s por <.:nd·'l. uno ::.;on '.:! 1 - -

feed-back qu e influye en las conductas siguientes 

de attLbos. El tercer nivel es la interdt:=pend=ncia 

dt:! las expectativas, "Toda comu.rlicación hum.'ina, --

implica predicciones por parte de la fuente y d·: 1 

receptor con respecto a la forma en que los d:más 

~ 13 habran dt:! responder al mensaje". Esta habili-

dad de desarrollar expectativas, los psicólogos la 

llaman empatía. El último niv·:=l, la interacción, 

es el objetivo de la comunicación humana, "Si dos 

individuos hacan inferencias sobre sus pro?ios ro-

les y asumen al mismo tiemoo e l rol d:l otro y si 

su conducta comunicativa, d•:pe nd·= d ·:= la recíproc::t 

asunción de roles, en tal caso 3 G e stán com1nic~n-

do por medio dt: la interacción ::n11tua". 14 cuando 

dos personas están interactuand~, s e colocan en e l 

lugar del otro, y tratan de ver el mmdo y percib ir 

las cosas en la misma forma en que lo hace el otro. 

En cualquier situación de comunicación, pu::d•:n 

intervenir los cuatro niv2les de interdependencia , 
' 

y la intensidad variará d·= una situación a otr3.. 
' 

13rbid, p. 84 
14 Ibid, p. 99 
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En la comunicación del subsistema 1-2 (Princi-

pito-Aviador), que es elwbsisb=rna principal, po-

d~mos afirmar que supera los cuatro niv:::les de ig 

terdependencia, logrando una interacción casi pe~ 

fecta, existía una profuncaempatía mutua. 

"-Me alegra--dijo el principito--que hayas arr~ 

glado ya la avería del avión. Así podrás vol-

ver a tu tierra ... 

-cómo lo sabes? 

Precisamente venía a comunicarle que, a pesar 

de que no lo esperaba, había logrado terminar 

mi trabajo". 15 

Lo mismo sucede en la comunicación del subsiste 

ma 1-11 (Principito-Zorro), llegan al ideal de in-

teracción, logrando una gran empatía mutua, el Prin 

cipito aprende ideas del zorro tan llenas d~ pro-

fundidad, que llegan a modificar su criterio y sus 

actitudes, y van a ser claves de ciertas de sus --
1 

con~uctas subsiguientes. 

15 t . d . é . . An o~ne e Sa~nt-Exup ry, E~ P;-_J=n.~~~t_q_ 
(México: Fernández, 1958) p. 77 
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"He aquí mi s e creto, quB no puedr= s.:2r más sim-

ple: Sólo con el corazón S·3 pu:=de ver bien; 

lo esencial es invisible para los ojos. 

-Lo esencial es invisible para los ojos-- rep~ 

tió el principito para no olvidarlo. 

-Lo que hace más importante a tu rosa, e s e l -

tiempo que tú has perdido con ella. 

-Es el tiempo que yo he perdido con ella ••• --

16 repitió el principito para recordarlo". 

SÓlo en los dos subsistem~s anteriormente s2ña 

lados, se logra una interacción intensa, en el res 

to d·= los subsistemas, si es que alcanzan este ni 

vel, lo hacen con muy poca intensid:J.d, inclusiv·! 

en el subsistema 1-3 (Principito-Rosa), siend:::> q ue 

el Principito amaba a su rosa, no existía mt1c:.1a -

interacción, el Principito la abandonó , pu~s no la 

comprendía, sin e~Jargo, luego se arcepiente. 

"tNo supe comprender nada entonces! Debí j-..1.zgar 

la por sus actos y no por sus palabras". 17 

En el subsistema 1-10 (Principito-Serpiente), 

16 A t . de S . t ~ n o1ne a1n -Exupery, op. cit. p. 66 
17rbid, p. 29 
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aunque como se señaló anteriormente, no existía m_l 

cha interacción, pod·~mos observ:::1.r que sobrepas:1n el 

tercer nivel, logrando fornars 2 expectativas uno d<'! 

otro por m.? dio do:: la empa tía: 

"-No m•3 pareces muy poderoso .•• ni siquiera Lie­

nes patas y no creo que puedas caminar . 

-Puedo llevarte más lejoa ~le un navío--dljJ 1~ 

serpiente. 

Se enroscó alrededor del tobillo del principito 

como un brazalete de oro. 

-Al que yo toco, le hago volver a la tir.=rra d~ 

donde ha salido. Pero tu eres puro y vienes de 

u:1a estrella .•• " l8 

En los subsistemas 1-4, 1-5, 1-6, 1-7, 1-8 y 1-9, 

(Principito y cada u:1o de los habitantes que conoce 

en los diversos planetas), se v2 claramente como los 

diferentes marcos de referencia obstaculizan la -­

efectividad de la comunicación, logrando alcanzar só 

lo los niveles físico y de acción-reacción, y una -

mínima intensidad de interdependencia de expectati­

vas e interacción. 

18r bid, p. 54 
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"El principito tenia sobre las cosas serias ide 

as muy diferentes de las que suelen tener las 

personas mayores". 19 

En el subsistema 1-12 (Principito-Guardagujas), 

aunque no logran la interacci6n con intensidad, si 

existe empatía entre ambos. 

"unicamente los nif'ios aplastan su nariz contra 

los vidrios. 

-unicamente los nif'ios saben lo que buscan--dijo 

el principito--. Pierden el tiempo con una mu 

' f'ieca de trapo que viene a ser lo más importante 

para ellos y si se la quitan, lloran ••• 

-¡Qué suerte tienen!--dijo el guardagujas". 20 

En el último subsistema 1-13 (Principito-Corner-

ciante de píldoras perfeccionadas que quitan la sed), 

como en ciertos subsistemas anteriores, en éste tarn 

bién, la diversidad de marcos de referencia repre-

senta un obstáculo en la cornunicaci6n. 

"Se ahorran cincuenta y tres minutos cada semana. 

-¿Y qué hace con esos cincuenta y tres minutos? 

-Lo que cada uno quiere ••• 

19rbid, p. 43 
20Ibid, p. 68 
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-Si yo dispusiera de cincuenta y tres minutos--

pensó el principito--rne iría a la fuente con 

toda tranquilidad". 21 

- LA TEORIA DE PAUL WATZLAWICK.-

Aplicada al subsistema principal 1-2 (Principito-

Aviador). 

En su obra Teoría de la ~omunicació~ ~rnan~, 

Paul Watzlawick, propone un modelo de análisis co-

municacional, aplicado a la interacción humana con 

un enfoque pragmático, por ello, el subsistema prin 

cipal, corno dos interactuantes que son, muestran -

características en que se establece un círculo con 

ductacomunicación (toda com1nicación es conducta, 

y toda conducta afecta a la comunicación), de este 

modelo, hay varios aspectos que surgen como ~xiomas 

exploratorios de la comunicación, en cunnto a los 

niveles de contenido y de relación de la misma . 

.Bateson, se expresa de este modo: "Toda corruni-

cación implica un compromiso y por ende define la 

relación". 22 Es por ello, que la comunicación -

21 Ibid, p. 68, 69 
22 Paul Watzlawick, Janet Helmick Beavin, Don 

D. Jackson, Teoría de la Comunicaci6n Humana (Ar­
gentina: Tiempo Contempráneo, 1974) p.-:_----
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implica que tanto el aspecto referencial como el 

conativo, sean ' simétricos entre los comunicantes y 

lograr por ello una interacción. 

Por lo tanto, en la mayor parte d:: este subsis­

tema, nos encontramos con que hay situación general 

de confirmación, ya que concuerdan ambos en conte­

nido de comunicación y con la relación y no solamen 

te van de acuerdo con el contenido d:: sus mensajes 

y la relación que entre ellos se ha entablado, sino 

que están ya en una situación en que pued8n "refe­

rirse" a la manera en que se comu11ican, es decir, 

lograron rnetacomunicarse. 

- PRACTICA DE VALORES INTERPERSONALES.-

Corno señalamos anteriormente, al corn•1nicarnos lo 

hacemos en base a nuestro propio marco de referen­

cia y consciente o inconscientemente proyectamo3 -

n~estros valores. Aunque, en el análisis literario 

mencionamos más detalladamente las características 

morales de los personajes y los valores, como algu­

nas de éstas, en seguida citaremos algunos ejemplos 

representativos que esencialmente se expresan por 

medio de la comunicación. 
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En el subsistema 1-2 (Principito-Aviador) es 

indudable la franqueza y espontaneidad ::ro..1e existía. 

"-tHablas como las personas mayores! 

11 é -Sentí una gran verguenza. Pero 1, implacable 

añadió: 

-¡Lo confundes todo ••• todo lo mezclas ••. !" 2 3 

Así como también es indudable, la confianza y -

aceptabilidad que lograron sentir recíprocamente: 

"Me quedé de nuevo helado por un sentimiento de 

algo irreparable y comprendí ~1e no podía sopoE 

tar la idea de no volvzr ~ oír n~nca aquella -

risa. Era para mí como una fu·ente en e 1 d2sier 

to". 24 

En el subsistema 1-11 (Principito-Zorro) es muy 

clara la aceptación mutua que existía. 

11 De esta manera el principito fue domesticando 

al z.:>rro". 25 

23 Antoine de Saint-Exupéry, El frincipito 
(México: Fernández, 1958) p. 24 

24 Antoine de Saint-Exupéry, op. cit. p. 78 
25 

Ibid, p. 63 
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- SATISFACCION DE NECESIDADES INTERPERSONALES.-

Por medio d: las experiencias personales del 

aviador, que nos narra en el inicio de la obra, cla 

ramente proyecta la necesidad de inclusi6n que sin 

tió por muc~.1os años hasta conocer al Principito. 

"He vivido así, solo, sin nadie con quien poder 

hablar verdaderamante". 26 

En el subsistema 1-3 (Principito-Rosa), observa 

mos la necesidad de afecto que ambos sentían. 

"-He sido una tonta--le dijo al fin la flor--

perdóname. Que seas feliz". 27 

El rey y el vanidoso en los subsistemas 1-4 y 1-

5, cada uno de diferentes formas nos dan a conocer 

su profunda necesidad de inclusión y de ser recono 

cidos. 

"-No te vayas, --le respondió el rey que se sen-

tía muy orgulloso de tener un súbdito--no te 

vayas y te hago ministro". 28 

"-Házme ese favor, admírame a pesar de todo!" 29 

cuando el Principito se encontraba en el desi~r 

to, creyendo que el eco eran voces d? hombres, quiere 

--------
26 Ibid, 9 p. 
27 Ibid, p. 30 A1 UCTECI\ 
28 Ibid, p. 35 
29 Ibid, p. 38 
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satisfacer la necesidad de sGr incluído. 

:"-Sed -nis amigos, estoy solo--dijo el principi-

to". 30 

En el subsistema 1-11 (Principito-Zorro), el zor 

ro muestra su necesidad de afecto. 

"-Por favor ••• dornestícarne--1e dijo 11
• 31 

- ANALISIS DE LA COMUNICACION APLICANDO MODELOS.-

Dentro del subsistema 1-2 (Principito-Aviador) 

podernos aplicar los siguientes modelos de comunica 

ci6n. En un principio, se repite algunas vec2s el 

modelo lineal, pues el av:ia dor, actuando como e mi-

sor del principito, no obtiene respuesta a sus rnen 

sajes. 

"-Pero ¿qué haces tú por aquí? 

Y el repiti6 entonces, lentamente, como algo -

muy importante: 

-tPor favor ••• píntarne un cordero!" 32 

Sin embargo, en la comunicación que continuaron 

ent~blando, se aplica el modelo circular, o sea que 

existi6 retroalimentación por parte d:l principito. 

30 Ibid, p. 56 

31 Ibid, p. 62 
3 2 Ibid, p. 10 
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11 -¿Por qué? 

-Porque en mi tierra es todo tan pequeft.o". 33 

También en las siguientes situaciones comunica 

tivas, entre ambos, aplicamos el modelo helicoidal, 

ya que en esas situaciones determinadas, los mensa 

jes que emitieron, estuvieron afectados e influidos 

por experiencias personales anteriores de cada uno. 

"-Hace millones de afies que las flores tienen -

espinas y hace también millones de afies que los 

corderos, a pesar de las espinas, se comen las 

flores". 34 

"CUando yo era niño, las luces del árbol de Noel, 

la música de la misa de media noche, la dulzura 

de las sonrisas, daban su resplandor a mi rega-

lo de Navidad". 35 

El ~odelo que se repite en todos los subsistemas 

es el circular, o sea, en todos existe la retroali-

mentaci6n o feed-back. 

En el subsistema 1-3 (Principito-Rosa), en un-

determinado momento se aplica el modelo lineal, pues 

33 
34 

35 

!bid, p. 10 
!bid, p. 25 

!bid, p. 73 
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el Principito no obtiene respuesta a su mensaje -

emitido. 

'' -Adiós--le dijo a la flor. 

Esta no respondió". 36 

También aplicamos el modelo conceptual en el 

subsistema 1-11 (Principito-zorro), pues el zorro 

sirve de seleccionador de información, cuando de~ 

pués de que el Principito, se dió cuenta decepciQ 

nadamente de que su rosa no era la única en el --

mundo, gracias al secreto d·= la dom,:sticación que 

el zorro le confió, el Principito cambia de acti-

tud al respecto y así mismo a la comunic~ci6n. 

"-Sois muy bellas, pero estais vacías y nadie 

daría la vida por vosotras". 37 

36 !bid, p. 30 
37 !bid, p. 65 



CONCLUSIONES 

En este último apartado, podría concluir con m~ 

chos puntos que de alguna manera ya están expuesto3 

en el cuerpo de tesis. 

Pero sería conveniente señalar ciertos aspectos 

que ~redominan notoriamente a lo largo del estudio. 

E~ Principito, es una obra presentada con tal -

sencillez, que es de fácil acceso a todo tipo 

de personas. 

Debido a que el mensaje de ésta, contiene valo­

res tan esenciales de la vida del ho~?r~, se 

presta a múltiples interpretaciones por parte 

de los lectores, según sean las circunstancias 

particulares de éstos, e inclusive se puede sen 

tir que fué escrita para uno mismo, o que uno 

mismo la pudo haber creado en algún momento d=­

terminado de la vida. 

Es particularmente sorprendente, el ingenio de 

Saint-Exupéry, para dar a conocer mediante sím­

bolos sumamente sencillos, pensamientos tan pro 

fundos, que proyectan su indudable sensibilidad. 
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Como Úttimo punto, puedo atreverme a decir, qu9 

una gran mayoría de las personas que han conoci 

do a El Principito, de alguna manera han modifi 

cado su forma de percibir la vida, y que han de 

exteriorizar un poco más a el principito que to 

dos llevamos dentro. 
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